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    Este libro está dedicado a mi madre.


    Gracias por orar fielmente todos estos años.


    Tus oraciones hicieron la diferencia.


    Te amo y te honro.

  


  
    ¡Gracias por comprar Oraciones peligrosas!


    Todas las ganancias del autor que provengan de este libro apoyarán esfuerzos para el acceso y la traducción de la Biblia a través de la aplicación YouVersion Bible.
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Introducción 
        
 
 POR QUÉ TUS ORACIONES DEBEN SER PELIGROSAS



  «Oye, Craig, ¿crees que Dios todavía hace milagros?».


  «Por supuesto», dije.


  «Qué bueno, porque tus oraciones son muy aburridas».


  Traté de reírme con él, pero la broma de mi amigo me dolió, sobre todo porque tenía razón. Era la época en que había empezado a trabajar en el ministerio y acabábamos de salir juntos de un servicio de oración. Mi amigo me conocía lo suficientemente bien como para bromear conmigo, pero sospecho que también estaba intentando señalar algo. Al quedarme sin palabras, no ofrecí ninguna defensa mientras procesaba la verdad de su observación. No podía negar que él estaba señalando un secreto que yo sabía, pero que no quería admitir: mis oraciones eran patéticas.


  Como pastor joven en esa época, debería haber tenido más control sobre la oración. Es una de esas responsabilidades laborales, como predicar y saludar a las personas luego del servicio, que debería haber dominado. Pero hacer oraciones largas, enfocadas, elocuentes y poderosas al Dios que no podía ver, siempre había sido un desafío para mí. No me sentía cómodo orando en un dialecto formal, como si intentara actuar en una obra de Shakespeare. Pero tampoco me sentía satisfecho de hablar por hablar, en un tono casual y de confianza excesiva, con el Creador y Sustentador del universo.


  Incluso cuando oraba, me costaba concentrarme por mucho tiempo. Lo que significaba que me esforzaba aún más en la siguiente ocasión. Pero por mucho que me esforzaba, siempre parecía volver a caer en la misma vieja rutina de oración. Oraba por las mismas cosas. De la misma manera. Usualmente a la misma hora.


  Mirando hacia atrás, me pregunto si a veces Dios se aburría de mis oraciones. Cuando oraba «Señor, cuídanos en nuestros viajes y mantennos a salvo», me lo imaginaba diciendo, «¿Qué te preocupa? Simplemente conduce dentro del límite de velocidad y usa el cinturón de seguridad. Estarás bien». O cuando oraba «Señor, bendice nuestros alimentos», sabía que probablemente él estaba pensando, «¿En serio? ¿Quieres que bendiga macarrones con queso de caja y unas papas fritas?».


  Mientras estudiaba más la Biblia, me maravillaba de la variedad de oraciones hechas por el pueblo de Dios. No solo oraban por cosas que eran increíblemente personales —concebir un hijo, por ejemplo (1 Samuel 1:27)— pero con frecuencia sus oraciones eran también muy prácticas, por alimento y provisión (Mateo 6:11) y librarse de sus enemigos (Salmo 59 1:2). A veces parecían susurrar sutilmente a un Dios amoroso. Otras veces clamaban con agonía y frustración.


  A menudo suplicaban a Dios con sinceridad. Más tarde clamaban desde lo más profundo de su angustia y maldecían a Dios como un bebé agotado que patalea en los brazos de su papá o su mamá. Oraban por valentía para compartir su fe. Oraban por la caída de muros, tanto internos como externos. Daniel oró para que se cerraran las bocas de los leones hambrientos, y Jonás oró para que se abriera el vientre de una ballena hambrienta. Gedeón oró para que su lana estuviera mojada un día y seca al otro. El pueblo de Dios oraba tanto si estaba lleno de dicha como si estaba abatido por el dolor.


  Sus oraciones eran honestas. Desesperadas. Exaltadas. Valientes. Auténticas.


  Y ahí estaba yo, orando para que Dios me mantuviera a salvo y bendijera mi hamburguesa y papas fritas.


  Mi amigo tenía razón.


  Mis oraciones eran aburridas.


  Quizás puedas identificarte. No es que no creas en la oración. Lo haces. Pero estás atrapado en una rutina. Oras por las mismas dificultades y por las mismas peticiones. De la misma manera. A la misma hora. Y eso si es que incluso tratas de orar. Como yo, probablemente sepas que deberías orar más. Y con más pasión. Más fe. Deseas hablar con Dios y escucharlo, compartir una conversación íntima como lo harías con tu cónyuge o tu mejor amigo. Realmente lo deseas, pero no estás seguro de cómo hacerlo. Por lo tanto, tus oraciones permanecen cautelosas.


  Monótonas. Sosas. Predecibles. Anticuadas.


  Aburridas.


  La llamada de atención de mi amigo me convenció de que era hora de un cambio en mi vida de oración. Durante demasiado tiempo, había tolerado oraciones mediocres, incrédulas y, sobre todo, vacías. Sabía que Dios quería más de mí y yo quería conocerlo más íntimamente, a pesar de mi incertidumbre sobre lo que eso requeriría de mí.


  Para llegar allí, empecé por desempacar parte de mi bagaje espiritual. Durante años, había sentido una profunda vergüenza por mi desganada vida de oración —yo, un pastor. Si alguna vez te has sentido inseguro acerca de tu vida de oración, piensa en lo que significa ser pastor. Se supone que debo ser un guerrero de la oración, lleno de una fe feroz e implacable y de un poder desenfrenado guiado por el Espíritu. Sin embargo, me encontraba a la deriva mientras trataba de orar.


  En medio de una oración, ya sea orando en silencio o en voz alta, mi mente rebotaba de una cosa a otra. Querido Dios en el cielo, oro para que sanes a mi amiga que tiene cáncer. Intervén en su vida ahora en nombre de… Debería ir al hospital a visitarla de nuevo. Oh, espera, no he cambiado el aceite del auto. Y se nos ha terminado el cereal. Los niños me van a matar. Y Amy tiene hoy una cita con el doctor —¿Pagamos la última factura del seguro? ¡No puedo creer cuánto va a subir este año! Oh, sí, el sermón de esta semana — todavía necesito encontrar un buen ejemplo… Oh, lo siento, Señor, ¿de qué estábamos hablando?


  Para empeorar las cosas, siempre tuve pavor a las reuniones de oración (hablando de sentirse culpable). Parecen durar una eternidad junto a personas que no solo saben orar, sino que también les encanta orar. Sin mencionar que cada vez que debes tomarte de la mano con otros a la hora de la oración, las cosas se pueden volver raras muy rápido. De un lado está siempre la mano Atornilladora. Mientras más fuerte ora, más fuerte aprieta. «¡Señor, atamos la obra del diablo, EN EL NOMBRE DE JESÚS!». Aprieta. Aprieta. Aprieta. Tus nudillos se vuelven blancos y vas perdiendo la sensación en tu antebrazo. Pero del otro lado, a menudo tienes la mano Pez, una mano fría y sin pulso que apenas agarra la tuya. La mano Atornilladora corta tu circulación mientras que la mano Pez te pone ansioso por librarte de ese apéndice pegajoso que se hace pasar por una mano.


  Y siempre está el Orador Poderoso, la persona a la que le encanta orar en voz alta y de manera orgullosa. Sabemos bien cuál, la que cita un montón de versículos bíblicos y te hace sentir aún más inadecuado: «Señor, dijiste en tu Palabra en Deuteronomio 28 que nos pondrías por cabeza, y no por cola. Sabemos por Juan 3:16, Señor, que de tal manera amaste al mundo». Con tantos números arrojados, al final sientes que has estado escuchando una conferencia sobre contabilidad.


  Luego siempre está el Competidor. Cuando era un cristiano nuevo en la universidad, con frecuencia experimentaba este tipo de oración con mi compañero de cuarto. Él oraba en voz alta y por bastante tiempo, sonando muy seguro de sí mismo, mientras mostraba su vasto conocimiento acerca de Dios y la Biblia. Con la presión por no ser superado, yo hacía un gran esfuerzo, pero generalmente lo llevaba demasiado lejos. Como no sabía mucho acerca de la Biblia en ese entonces, simplemente decía cosas que sonaban poderosas y como salidas de la Biblia. «Señor, tú dijiste en tu Palabra que no eres solo Jehová Jireh, pero que también eres Jehová… eh… veamos… este… Jehová Ni… eh… Nissan. Sí, ¡tú eres Jehová NISSAN! Y, Señor, tú eres bueno. Eres bueno… eh… eres bueno… Dios, eres bueno hasta la última gota. Y tu Palabra es tan dulce, como miel en nuestros labios, y tiene un sabor tan agradable… un sabor que… eh… se derrite… en nuestras bocas…y no en nuestras manos. Oh, Dios, como un buen vecino… ¡tú siempre estás ahí!».


  Estos no eran mis únicos problemas con la oración. Con demasiada frecuencia, orar no tenía ningún sentido. Parecía que Dios a menudo respondía rápidamente a mis peticiones sin sentido, como aquella vez que casi en broma le pedí que arreglara nuestra unidad de aire acondicionado rota, y lo hizo. Pero luego ayunaba durante días y oraba por meses para que Dios sanara a un amigo de una enfermedad, y no lo hacía. A veces creía en el poder de la oración, y otras veces me preguntaba si se trataba de una gran pérdida de tiempo.


  Desde esos primeros años, he aprendido mucho sobre la oración.


  Jesús reiteradamente criticó a los fariseos por hacer oraciones largas, elaboradas y escandalosas que carecían de autenticidad. Cristo nos enseñó, «Y cuando ores, no seas como los hipócritas; porque ellos aman el orar en pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser vistos de los hombres; de cierto os digo que ya tienen su recompensa» (Mateo 6:5).


  
    
      En primer lugar, a Dios le molestan las oraciones llamativas, por lo que no hay presión en ese sentido, y no hay otra forma correcta de oración distinta a ser abiertos y honestos con Él.

    

  


  En lugar de largas, elaboradas y escandalosas, las oraciones que conmueven a Dios son simples, auténticas y sinceras. Pero simple no es lo mismo que cauteloso o seguro. Y esa es la razón por la que me veo llamado a escribir este libro. El mayor error que cometí en mi vida de oración, la razón por la que mis oraciones eran tan poco convincentes es porque oraba con demasiada cautela. Me encontraba en una zona de confort con Dios, construida sobre una comunicación débil y poco entusiasta. Ni ardía ni helaba. Mis oraciones eran a medias. Pero las oraciones a medias y seguras no nos acercan a Dios ni tampoco nos ayudan a revelar su amor por este mundo.


  Las oraciones son inherentemente peligrosas.


  
    
      Jesús nunca nos pide que hagamos algo que Él mismo no haría. Nos llama a una vida de fe, no a una vida de comodidad.

    

  


  Esta idea sobre la oración se me ocurrió al leer acerca de la ocasión en que Jesús habló con su Padre en el jardín de Getsemaní, poco tiempo antes de entregar su vida en la cruz. Sabiendo lo que estaba por venir, Jesús le preguntó a Dios si había otra manera. Entonces Jesús, no cualquier discípulo o cualquier persona en la Biblia, sino J-E-S-Ú-S, el Hijo de Dios, hizo una oración vulnerable y peligrosa de sumisión: «Sin embargo, quiero que se haga tu voluntad, no la mía» (Lucas 22:42 NTV).


  Jesús nunca nos pide que hagamos algo que Él mismo no haría. Nos llama a una vida de fe, no a una vida de comodidad. En lugar de acudir a Él por un estilo de vida más seguro, más fácil y sin estrés, el Hijo de Dios nos reta a arriesgarnos a amar a los demás más que a nosotros mismos. En lugar de satisfacer nuestros deseos cotidianos, nos llama a rechazarlos a cambio de algo eterno. En lugar de vivir en función de nuestros deseos, Él nos dice que carguemos con nuestra cruz diariamente y sigamos su ejemplo. En este libro, exploraremos a fondo estas ideas por medio de tres oraciones poderosas extraídas de las Escrituras. Estas tres oraciones pueden ser breves. Pueden ser simples. Pueden ser sencillas. Pero no son seguras.


  En las siguientes tres secciones de este libro, intentaremos aumentar nuestra fe, expandir nuestro corazón y abrir nuestra vida a Dios haciendo estas tres oraciones peligrosas:


   


  EXAMÍNAME.


  QUEBRÁNTAME.


  ENVÍAME.


   


  Cuando buscamos comunicarnos con Dios por medio de la oración auténtica, vulnerable e íntima, Él no nos envuelve en una burbuja de seguridad espiritual. Por el contrario, Dios rompe nuestra burbuja de «qué gano yo con esto» y nos invita a confiar en Él cuando no sabemos qué va a hacer a continuación. Hay días en que nos sentimos bendecidos. Otros días enfrentamos retos, hostilidad y persecución. Pero cada momento de oración peligrosa estará lleno de su presencia.


  Me preocupa que para muchas personas la oración es como comprar un billete de lotería, la oportunidad de una vida aquí en la tierra sin problemas, sin estrés y sin dolor. Para otras, la oración es simplemente una rutina sentimental, como recitar letras de canciones favoritas o una añorada rima de la infancia. Sin embargo, otras oran solo porque se sienten aún más culpables si no lo hacen.


  Pero ninguna de estas oraciones refleja la vida que Jesús vino a entregarnos.


  En realidad, Él nos llamó a dejarlo todo para seguirlo.


  Cuando un joven rico y poderoso se acercó a Jesús para hacer algunas preguntas espirituales de peso, Jesús no bajó el estándar en su respuesta. En cambio, «Jesús, mirándole, le amó, y le dijo: Una cosa te falta: anda, vende todo lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme» (Marcos 10:21).


  Siempre me ha conmovido el hecho de que antes de que Jesús le pidiera a aquel hombre dejarlo todo, hizo esta petición audaz amándolo. Jesús deseaba lo mejor para aquel hombre que lo tenía todo en su exterior, pero que aún vivía con un vacío en su interior. Jesús lo amaba y casi lo desafió a que lo abandonara todo para seguirlo.


  Jesús no solamente desafió a otros a que dejaran su propia voluntad atrás. Él también vivió una fe peligrosa. Él tocó a leprosos. Mostró gracia a las prostitutas. Y además hizo frente al peligro con valor. Luego nos dijo que podíamos hacer lo que Él hizo, y más.


  Y por eso no podemos conformarnos simplemente con pedir a Dios que bendiga nuestros alimentos o con pedirle «quédate hoy con nosotros».


  ¿Estás listo para algo mejor? ¿Estás harto de ir a lo seguro? ¿Estás listo para hacer oraciones audaces, llenas de fe, que honren a Dios, que cambien vidas y que transformen el mundo?


  Si lo estás, este libro es para ti.


  Pero quedas advertido. Habrá tropiezos. Cuando empiezas a orar por cosas como «examíname, quebrántame, envíame», puedes experimentar valles. Agresiones. Pruebas. Dolor. Adversidad. Desaliento. Incluso sufrimiento. Pero también habrá el gozo de la fe, el prodigio de los milagros, el alivio de la entrega y el placer de agradar a Dios.


  Es hora de dejar de hacer oraciones seguras.


  Es hora de empezar a hablar, realmente hablar y realmente escuchar a Dios.


  Es hora de hacer oraciones peligrosas.
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PRIMERA PARTE 
        

 Examíname


  


  
    Examíname, oh, Dios, y conoce mi corazón; pruébame y conoce mis pensamientos. Ve si hay en mí camino de perversidad, y guíame en el camino eterno.


    —SALMO 139:23-24
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Capítulo 1.1 
        
EXAMÍNAME



  Uno de mis primeros descubrimientos acerca de la oración sucedió años atrás cuando operaron a mi madre. Mi familia y yo nos habíamos reunido en el cuarto de hospital de mamá, intentando asegurarle que la cirugía de la mañana siguiente se desarrollaría sin contratiempos. Ella se encontraba lógicamente nerviosa, así que cuando un hombre de mediana edad con traje negro y alzacuellos llamó a la puerta y preguntó si le gustaría que ore por ella, mamá exclamó: «¡Pues claro que quiero que ore por mí!».


  Él sonrió y asintió, manteniendo una actitud confiada mientras sacaba del bolsillo de su traje un pequeño y desgastado libro de cuero. De pie junto a su cama, preguntó: «¿Cuál es su preferencia denominacional?».


  «Soy solo una… bueno… soy solo una cristiana regular. No tengo una preferencia denominacional. Solo protestante».


  Yo sabía que ella había crecido asistiendo a una escuela luterana, pero también que nuestra familia había asistido a una iglesia metodista desde que tengo memoria. En realidad, nunca pareció ser un asunto importante. Sin embargo, por lo visto el capellán no compartía nuestra actitud casual con respecto a las denominaciones. «Es que… lo siento, señora», dijo, meciéndose de un lado a otro. «Es solamente que me facilitaría saber qué oración debo leer si usted pudiera escoger una denominación con la que se sienta cómoda».


  «Bueno, intentemos entonces con la metodista». Mamá sonrió cortésmente, ansiosa por ayudar al capellán a hacer su trabajo.


  Aliviado, él le devolvió la sonrisa y hojeó su librito hasta que encontró la página que buscaba. Entonces comenzó a leer la oración, y honestamente, la única razón por la que supimos que se trataba de una oración era porque él nos lo había dicho. Con su voz alegre y monótona, el capellán podría haber estado recitando una rima infantil o su lista de compras.


  Antes de que pudiera terminar, mamá lo interrumpió. Tendrías que conocer a mi madre para comprender plenamente el impacto de su interrupción. Ella es la persona más amable, considerada y cariñosa que te puedas imaginar. Te daría su último dólar, atravesaría la ciudad a pie para ayudarte y te escribiría una carta de tres páginas para agradecerte por el regalo que le enviaste. Es absolutamente amable como pocas, pero también es conocida por ser un poco irritable. No solo le encanta divertirse, rara vez se anda con rodeos. Si lo piensa, lo dice. Sin reprimirse.


  Mientras el capellán continuaba leyendo su prescrita oración metodista, mi madre lo interrumpió. Lo suficientemente alto como para que la escucharan hasta la estación de enfermeros, en son de broma protestó: «¿Alguien puede conseguirme por favor un capellán que sepa hacer sus propias oraciones?».


  Al principio, todos tratamos de no reírnos, pero fue imposible contenernos. Hasta el capellán, ¡pobre hombre!, tuvo que sonreír. Todos en mi familia todavía se ríen cuando volvemos a contar esta historia sobre la franqueza con la que mamá evaluó la manera de orar de este hombre. Pero el argumento de mamá es válido.


  Orar de corazón es personal e inconfundible.


  
    
      
        Orar de corazón es personal e inconfundible.

      

    

  


  Ciertamente no hay nada malo en leer una oración o utilizar las palabras de otra persona para orar. De hecho, leer las oraciones puede ser un buen punto de partida para aprender a orar por tu cuenta. Sin embargo, con el paso del tiempo, si quieres conocer a Dios de una manera más íntima, empezarás a orar más espontáneamente con oraciones que salen directamente de tu corazón. A medida que tu fe crezca, lo más probable es que tus oraciones broten de tu interior. Tal vez ni siquiera sepas cómo expresarlas con palabras. Son simplemente comunicación entre tú y el Padre, el Dios Todopoderoso viviente. Palabras profundamente personales y tan únicas como tu huella digital.


  No tienes que ir muy lejos en los Salmos para encontrar el clamor honesto del corazón de David. Él cuestionó a Dios. Él reclamó a Dios. Él suplicó a Dios. Desde el fondo de su alma, David clamó a su Padre celestial, preguntando. «¿Hasta cuándo, Jehová? ¿Me olvidarás para siempre? ¿Hasta cuándo esconderás tu rostro de mí? ¿Hasta cuándo pondré consejos en mi alma, con tristezas en mi corazón cada día? ¿Hasta cuándo será enaltecido mi enemigo sobre mí?» (Salmo 13:1-2).


  Pero me temo que muchos de nosotros no nos sentimos cómodos orando abierta y libremente. Asumimos que hay una manera correcta, mejor o más elocuente. Tendemos a caer en las rutinas y a orar por las mismas cosas una y otra vez. Nos aburrimos de nuestras oraciones.


  Y si nos aburrimos de nuestras oraciones, entonces me pregunto si realmente estamos orando.
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Capítulo 1.2 
        
 VERDAD O RETO



  La oración es comunicación sagrada, el lenguaje del anhelo, un diálogo divino entre tú y el Padre celestial, tu Abba, tu Papá. Cuando oras, el Dios del universo escucha. Y no solo escucha, sino que también se preocupa sobre lo que tienes que decir, sobre todas las cosas que llevas en tu corazón y que nadie más conoce. Quizás incluso algunas cosas que no conoces. Dios quiere escucharte y hablarte. Quiere comunicarse contigo de la misma manera que te sientas frente a un ser querido y disfrutas de una conversación íntima.


  Tus oraciones importan.


  Cómo oras importa.


  Lo que oras importa.


  Tus oraciones conmueven a Dios.


  Se nos dice en la Biblia que nos «acerquemos con toda confianza al trono de la gracia de nuestro Dios» (Hebreos 4:16a NTV). No tenemos que acercarnos tímidamente o sentirnos incómodos —podemos presentarnos ante Él con confianza, seguridad y valentía. Cuando oremos de esta manera, entonces «recibiremos su misericordia y encontraremos la gracia que nos ayudará cuando más la necesitemos» (Hebreos 4:16b NTV).


  ¿Necesitas gracia en tus relaciones con otras personas?


  ¿Necesitas misericordia por todas las cosas secretas con las que luchas?


  ¿Necesitas ayuda para sobrevivir el día?


  Yo sí. Enormemente. Todos los días. Y en todos los sentidos.


  Así que permítanme compartir algo que me ha ayudado a desarrollar músculo espiritual, en lugar de esas oraciones débiles que mi amigo señaló. Se trata simplemente de tres oraciones extraídas de la Biblia que puedes hacer y convertirlas en tuyas. Con esto, simplemente quiero decir que puedes hacerlas con tus propias palabras, permitiendo que se eleven al cielo incluso mientras penetran tus huesos. Son herramientas para enfocar tus oraciones y comunicación con Dios.


  Pero debo advertirte: no son oraciones seguras. No son benignas, corteses o a medias. No puedes simplemente memorizarlas con la esperanza de un momento cálido y tierno con Dios.


  Estas oraciones requieren fe, valor. Te piden que te arriesgues.


  Es casi seguro que te sacarán de tu zona de confort. Para expandirte. Para ayudarte a sentir verdaderamente incómodo. Requerirán que mires profundamente dentro de ti mismo; que dejes de fingir sobre determinados aspectos de tu vida; que seas honesto contigo mismo ante Aquel que te conoce mejor que tú mismo.


  Puede ser que estas oraciones derritan tu corazón y abran una conciencia del pecado en tu vida. Puede que te sientas impulsado a dar un paso audaz de fe radical, confiando en Dios a medida que lo sigues y te sales del guion del patrón predecible de tu vida. Es probable que te sientas desafiado a dejar atrás la seguridad, la comodidad y la conveniencia espirituales.
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